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El estudio de investigación tuvo como objetivo general, analizar la relación que 
existe entre inteligencia emocional, impulsividad y adicción a las redes sociales en 
adolescentes de Lima Metropolitana. La investigación corresponde al diseño 
descriptivo, de corte transversal, no probabilístico. La muestra fue de 393 
adolescentes, los datos fueron obtenidos mediante la Escala de Inteligencia 
Emocional Wong-Law (WLEIS), Escala de Impulsividad de Barratt (BIS-11) y el 
Cuestionario de Adicción a las redes sociales (ARS). Los resultados obtenidos 
evidencian correlaciones estadísticamente significativas entre las tres variables: (a) 
inteligencia emocional y la variable impulsividad (r=-.27, p<.05), (b) inteligencia 
emocional y adicción a las redes sociales (r=-.22, p<.05) y (c) impulsividad y 
adicción a las redes sociales (r=.21, p<.05). Se concluye que los adolescentes que 
presentan un déficit en cuanto al manejo de sus emociones, podrían presentar 





The general objective of the research study was to analyze the relationship between 
emotional intelligence, impulsivity, and addiction to social networks in adolescents 
from Metropolitan Lima. The research corresponding to the descriptive, cross-
sectional, non-probabilistic design. The sample consisted of 393 adolescents, the 
data were obtained using the Wong-Law Emotional Intelligence Scale (WLEIS), the 
Barratt Impulsivity Scale (BIS-11) and the Social Media Addiction Questionnaire 
(ARS). The results obtained show statistically significant correlations between the 
three variables: (a) emotional intelligence and variable impulsivity (r = -. 27, p <.05), 
(b) emotional intelligence and addiction to social networks (r = -. 22, p <.05) and (c) 
impulsivity and addiction to social networks (r = .21, p <.05). It is concluded that 
adolescents who present a deficit in terms of the management of their emotions 
could present high levels of impulsivity, as well as little control in the adequate use 
of social networks. 
 













La inteligencia emocional fue conocida a diferencia de otro tipo de 
inteligencias, debido a que es la capacidad que tiene cada una de las personas 
para conocerse así mismo, siendo con la interacción, interpretación y expresión de 
emociones que realiza también con los demás (Mayer, DiPaolo, & Salovey, 1990; 
Salavera, Usán & Jarie, 2017). Por ello, es considerado como un factor protector que 
regula y aporta mayormente en la etapa adolescente con una proyección positiva 
(Parker, Summerfeldt, Walmsley OByrne, Dave & Crane, 2020), ante las diferentes 
problemáticas que se desarrolla o se relacionan en base a la conducta violenta a 
tan temprana edad (Demmler, Hill, Rahman, Bandyopadhyay, Healy, Paranjothy, 
Brophy, 2017), como otro tipo de adicciones psicológicas (Salovey & Mayer, 1990; 
Marín, Zych, Ortega, Hunter & Llorent, 2019). 
Mientas que la impulsividad, es concausa de riesgo que suman a la 
obtención de resultados negativos (Hernán & Duka, 2018) con el único deseo de 
compensar y contribuir a la satisfacción temporal (Fowler, Gullo & Elphinstons, 
2020). Lo que en la búsqueda del descubrir estas conllevan a la insensibilidad, 
insensatez, egocentrismo del accionar (Armstrong, Boisvert, Well & Lewis, 2020) y 
la depresión, mostrando que las mujeres tienen un mayor grado y los varones 
contienen una mayor impulsividad no planificada (Regan, Harris & Fields, 2019). 
Más aún, este estilo o propuesta se ve en al ámbito psicosocial dentro de los 
videojuegos y los servidores en internet (Bargeron & Hormes, 2017). 
Siendo, la tecnología y las redes sociales las que se han integrado a la vida 
de muchos, mostrando que en los adolescentes (Aparicio, Ruiz, Perea, Martínez, 
Pagliari, Redel & Vaquero, 2019) muestran un mayor efecto negativo afectando el 
comportamiento (Kirsh, 2003), por ser una herramienta de constante uso y 
permanencia (Kanthawongs & Kanthawongs, 2013). Puesto que, cuesta interpretar 
las emociones y expresiones que una persona cuenta por medio de estas redes 
(Marino, Gini, Angelini, Vieno & Spada, 2020), buscando de demostrarlo y 
reconocerlas al mismo tiempo, por la dificultad que muestra el mismo contexto 
(Davis, Morningstar, Dirks & Qualter, 2020). 
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En otras palabras, los adolescentes mostraron que el estilo de vida cambiaría 
debido a esta nueva forma de interacción (Bagot, Matthews, Mason, Squeglia, 
Fowler, Gray & Patrik, 2018) ayudándonos a identificar como gran potenciador 
adictivo, el uso y manejo excesivo de las redes sociales, conllevando a tener una 
vida social mayormente activa en línea (Müller, Dreier, Beutel, Duven, Giralt, & 
Wölfling, 2016). Debido a que el área psicosocial cambió, mostrando que los índices 
como el comportamiento (Wang, Ho, Chan, & Tse, 2015) socio psicológicos es 
mayor en las mujeres y los varones por lo biológico social difieren, sumándose a 
una interacción que resulta ser superficial (Nasaescu, Marín, Llorent, Ortega & 
Zych, 2018, Banjanin, Banjanin, Dimitrijevic & Pantic, 2015). 
Como posibles respuestas, se cuentan los cambios de hábitos, acciones 
intencionales e impulsividad que es reforzado por sus iguales a veces (Long, 
Gardani, McCann, Sweeting, Tranmer & Moore, 2020) relacionándose con la 
ansiedad y de otra forma una mayor vulnerabilidad (Aponte, Castillo & González, 
2017; Mitchell & Hussain, 2018). Obteniendo, un tipo de perfil que conlleva a ser 
una posible víctima de exposición, o un victimario de otro modo, no midiendo el 
efecto de ellas (Wei, Liu & Liu, 2019; Kozjek, Vrabič, Eržen & Butala, 2018). 
De acuerdo a los estadísticos del Instituto Nacional de Estadística e 
Informática - INEI (2016), mostraron que adolescentes y jóvenes presentaron un 
alto índice de uso de redes sociales de un 88,9%. Dentro de los cuales, la violencia 
psicológica entre adolescentes es de 55% en etapa secundaria – Síseve (2020) con 
índices de 58,1% de a ver presentado una forma de violencia cibernética, el 21% 
de ciber- victimización (Livazović & Ham, 2019) así como las características de un 
estado emocional inestable (Chu, Fan, Liu & Zhou, 2018). 
De lo anteriormente presentado, se planteó para la investigación el siguiente 
problema general: ¿Cuál es la relación entre inteligencia emocional, impulsividad y 
adicción a las redes sociales en adolescentes de Lima Metropolitana?,  
Puesto que en las investigaciones recopiladas se observó que, mediante la 
justificación teórica, no se encuentra investigaciones o artículos con las tres 
variables nombradas en la población adolescente, con la finalidad de aportar mayor 
información del efecto que tienen. También, en lo social sumarán a las instituciones 
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y padres que se encuentran en la búsqueda de recomendaciones y formas de 
prevenir y/o de intervenir ante este tipo de problemática (OMS, 2015). 
Sobre todo, en lo metodológica, la información de las posibles problemáticas 
que surjan de acuerdo a las variables trabajadas, se tiene en cuenta el tipo de 
técnicas, cuestionarios, y estrategias para la población vulnerable que son los 
adolescentes y en lo práctico, se buscó disminuir la impulsividad mediante pautas 
y cambios en la población afectada. 
De este modo, se planteó como objetivo general analizar la relación que 
existe entre inteligencia emocional, impulsividad y adicción a las redes sociales en 
adolescentes de Lima Metropolitana. Para lograrlo se plantearon los siguientes 
objetivos específicos: 
Determinar la relación que existe entre la dimensión regulación de la 
emoción de la variable inteligencia emocional y las dimensiones de la variable 
impulsividad. 
Determinar la relación que existe entre la dimensión evaluación de las 
propias emociones de la variable inteligencia emocional y las dimensiones de 
adicción a las redes sociales. 
Determinar la relación que existe entre la dimensión impulsividad cognitiva 
de la variable impulsividad y las dimensiones de la variable a las redes sociales. 
A lo cual se planteó la hipótesis, existe relación entre inteligencia emocional, 
impulsividad y adicción a las redes sociales en adolescentes de Lima Metropolitana. 
Así mismo, se formularon las siguientes hipótesis específicas: 
Existe relación entre la dimensión regulación de la emoción de la variable 
inteligencia emocional y las dimensiones de la variable impulsividad. 
Existe relación entre la dimensión evaluación de las propias emociones de 
la variable inteligencia emocional y las dimensiones de adicción a las redes 
sociales. 
Existe relación entre la dimensión impulsividad cognitiva de la variable 
impulsividad y las dimensiones de la variable adicción a las redes sociales. 
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II. MARCO TEÓRICO 
 
En este capítulo presentaremos, los trabajos previos tanto a nivel 
internacional como nacional para obtener tanto de los conocimientos en base a los 
instrumentos utilizados como de los resultados obtenidos con la finalidad de aportar 
un mayor tipo de información para la aplicación de futuros temas de investigación. 
De igual forma, las sumas de las teorías trabajadas harán que el seguimiento de 
los antecedentes sean los adecuados y ayudarán a guiar el informe de nuestra 
investigación. 
Respecto a los antecedentes nacionales, se encontró que Campos, Vílchez 
y Leiva (2019) buscaron Determinar la relación entre la adicción a redes sociales e 
impulsividad en los estudiantes de 4° y 5° grado de secundaria de dos instituciones 
educativas estatales de Lima Este. Con una muestra de 253 estudiantes de Lima 
Metropolitana, llegando a la conclusión que el alumnado con mayor nivel de 
impulsividad tiene mayor riesgo de tener adicción a redes sociales. Al igual que 
Jaramillo (2018), en su investigación buscó la relación entre inteligencia emocional 
con indicadores de adicción a las redes sociales en estudiantes de un instituto 
público de tingo maría 2017. Con una muestra de 238 estudiantes de Lima 
metropolitana, llegando a la conclusión que mientras los estudiantes tengan una 
moderada inteligencia emocional menor será la probabilidad de caer en adicción a 
las Redes sociales. Al igual que, Contreras y Curo (2017) en su investigación sobre 
la Dependencia a las redes sociales e inteligencia emocional en estudiantes de una 
universidad privada de Chiclayo. Con una muestra de 288 estudiantes, llegando a 
la conclusión que la dependencia a las redes sociales presenta relación inversa con 
las dimensiones de adaptabilidad y manejo de la tensión, y con los componentes 
de prueba de realidad, flexibilidad y control de impulsos, lo que quiere decir que los 
estudiantes que presenten adicción a las redes sociales no presentan una 
adecuada inteligencia emocional. 
En comparación a los antecedentes internacionales, Romania, Cindea y Frant 
(2020) indicaron que, mediante su investigación en relación del impacto del tiempo 
dedicado a las redes sociales con la inteligencia emocional en los adolescentes, con una 
muestra de 200 adolescentes, entre edades de 15 a 19 años. Mostraron que hay una 
correlación estadísticamente significativa entre el tiempo que se le da al uso de las redes 
sociales y la inteligencia emocional. En España, De la villa y Fernández (2019) 
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realizaron una investigación sobre el Uso problemático de internet en adolescentes 
españoles y su relación con autoestima e impulsividad. Con una muestra de 240 
adolescentes, llegando a la conclusión que, si el adolescente presenta baja 
autoestima, la impulsividad tiene mayor probabilidad en el uso desadaptativo de 
internet, al presentar mayor propensión en la toma de decisiones. En Taiwan, 
República de China, Ko, Yen, Liu, Huang y Yen (2009) de acuerdo a su estudio 
sobre las asociaciones entre el comportamiento agresivo y la adicción a internet y 
actividades en línea en los adolescentes, conformada por una muestra de 9405 
adolescentes. Demostrando que por medio de los resultados los adolescentes con 
adicción a internet son más propensos para tener conductas agresivas. 
Asociándolos de una correlación estadísticamente significativa. En España, Garcia, 
Dhont, Salguero y Fernández (2017) propusieron un estudio en base de la 
personalidad de la agresión: el papel mediador de la ira y el papel moderador de la 
inteligencia emocional, con una muestra de 665 sujetos de estudio. Que un alto 
nivel de neuroticismo y una baja complacencia se relacionan de forma indirecta con 
los niveles de agresión. A diferencia de aquellos que presentan un nivel alto de 
inteligencia emocional, presentan una relación significativa débil con la agresión. 
En África, Wandile, Abiodun, Mokoena, Maepa y Refilwe (2019) encontraron en 
base a su estudio sobre las dimensiones de la inteligencia emocional en facetas de 
comportamiento agresivo entre los adolescentes de la escuela, con una muestra de 
escolares de 440. Que los adolescentes con mayores emociones positivas 
muestran niveles de agresión física, verbal y psicológica. Y en Varsovia, Jakubczyk, 
Trucco, Kopera, et al (2018) informaron mediante su estudio en relación a la 
asociación entre la impulsividad, la regulación de las emociones y síntomas del 
trastorno por consumo de alcohol en una muestra de 273 sujetos de estudio. Por lo 
que mostraron que, se encontraba un efecto indirecto significativo de la 
impulsividad con la regulación de las emociones. 
 
De acuerdo a los autores, nos muestran que la inteligencia emocional es la 
capacidad del ser humano que tiene a diferenciarse de otro ser con la finalidad de 
comprender para así relacionarse mejor, mediante este medio de guiar y 
comprensión de las emociones (Mayer & Salovey, 1997). 
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Por lo que Salovey y Mayer (1993) indicaron que la inteligencia emocional 
se encuentra dentro de la inteligencia social precisando en el conocimiento de 
emociones de la persona misma como de las demás, de esta forma aprende a 
comprenderlas y expresarlas llevándola a potenciar de cierta forma con el 
transcurso del tiempo mediante la regulación. Estas emociones expresadas en su 
mayoría positivas optimizan el funcionamiento emocional, el estado de ánimo 
conforme a la experiencia aprendida (Mayer & Salovey, 1995). 
Sin embargo, ellos no son los primeros ni los únicos que nos hablan sobre la 
inteligencia emocional, ya que Edward Thorndike indicaba que son las habilidades 
que desarrolla el hombre para interrelacionarse, manejar sus ideas y expresiones 
puesto que esto conlleva a una historia de reconocimiento del hombre en su andar 
y explorar la conceptualización de esta (Moreno, Vicente & Martínez, 1998; 
Jiménez, 2002). De este modo viene Gardner, en su propuesta de las Inteligencias 
y dentro de ellas la interpersonal hablando del acceso del conocimiento de que cada 
uno tiene de sí mismo y de la interpersonal en la facilidad de describir lo que otro 
puede mostrar y que nosotros mediante esta habilidad podemos leer las 
expresiones y muestras del otro (Gardner & Hatch, 1989). 
Así como el conocimiento de las propias emociones de uno, la capacidad de 
controlarlas, de motivarse e impulsarse uno mismo, suma lo que se quiere resaltar 
para con los demás en la predisposición como en el control de estas hacia los otros 
favoreciendo las relaciones y afianza la idea de integración con sus pares, 
obteniendo resultados positivos que se asemejan a lo que uno transmite (Gardner, 
1995). Por ello, Bar-On lo describe como un grupo multifactorial de competencias 
positivas, habilidades sociales que se entrelazan para la resolución de problemas 
en el entorno diario de forma adecuada y específica con el manejo de las 
emociones, demostrando que estas actividades tienen un impacto positivo entre las 
personas (Baron On, 2006). 
También, Culver (1988), realizando un seguimiento del trabajo de Goleman 
quien habló sobre su importancia de la cognición y la efectividad de este en las 
personas, ya que en su mayoría se valora el C. I. en las personas, pero Goleman 
muestra que las personas cuentan con capacidades y destrezas que se van 
desarrollando desde pequeños y estas suman a la relación de su comportamiento 
con otras, llevándolas a tener buenas relaciones y catalogándoles de buenos o 
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excelentes en actividades que no son académicas por lo que tienen una vida social 
activa fortaleciendo el compromiso con el otro. 
Si bien es cierto, Eysenck de acuerdo a sus estudios realizados indica, que 
la persona tiene su temperamento que se encuentra compuesto por tres 
dimensiones, las cuales son: psicotismo, neuroticismo y extroversión siendo rasgos 
que agrupan otras características. Por esta razón, se toma en cuenta de que la 
extraversión es la unión de la impulsividad y la sociabilidad para así obtener una 
extraversión más equilibrada y firme (Eysenck, 1952). Así mismo, la teoría 
propuesta de la personalidad por Eysenck sostenido por los factores biológicos, 
resalta y define la personalidad que son aquellos rasgos que suman y son 
importantes para determinar a llegar a contener la personalidad de forma 
organizada adaptándose a las situaciones del contexto (Eysenck, 1987). 
Uno de los primeros conceptos de la impulsividad es la inclinación a 
desarrollar ciertas acciones de manera rápida, premeditada sin considerar en el 
impacto que puede traer consigo en su mayoría de forma negativa (Barratt, 
Stanford, Kent, & Felthous, 1997). 
Mostrando que dentro de lo que se califica como impulsividad va de la mano 
aquellas características que presenta falta de planificación en las actividades, la 
toma de riesgos excesivos, toma de riesgo y exposición ante una posible amenaza 
(Eysenck & Eysenck, 1977). De esta forma también se muestra mediante su 
concepto de impulsividad que esta muestra poca sensibilidad ante los problemas, 
por lo que las acciones se ven en el comportamiento agresivo y no calculando 
ninguno de los comportamientos a realizar, evocado a una consecuencia negativa 
(Halperin, Wolf, Greenblatt & Young, 1991). 
Debido a ello, en la suma por obtener un concepto preciso acerca de la 
impulsividad Dickman (1990), nos habló acercó más con la diferenciación de que la 
impulsividad tiene dos tipos de rasgos que se pueden distinguir entre funcional y 
disfuncional. La primera, presenta mayor obstáculo para desarrollarse pues esto 
implica un beneficio propio a largo plazo, por eso es calculada de cierta forma como 
también es necesario actuar de manera rápida, obteniendo el lado positivo en este 
rasgo que motiva prevalecer el bienestar de la persona y la segunda, que es 
disfuncional, se encuentra muy ligada al disturbio del comportamiento, problemas 
en la toma de decisiones como en las alternativas de soluciones inadecuadas, pues 
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el estado en el que se encuentra la persona hace difícil mantener la calma ante una 
posible consecuencia (Brunas, Bergquist & Wagstaff, 1994). 
Los siguientes estudios sobre la construcción de la impulsividad y la 
definición conceptual hicieron que Eysenck, Pearson, Easting y Allsopp (1985) 
realizando un trabajo en base a un cuestionario de Impulsividad donde más 
adelante se ve comparado y modificado con el trabajo de Barratt. 
 El seguimiento que mostraron Patton, Stanford y Barratt (1995) por el trabajo 
de Barratt sobre los factores de impulsividad, de esta forma decidieron reagrupar 
solo en 3 estos factores: la atencional, de imprevisión no planificada y motora. 
Mostrando de todas formas que la predominancia de impulsividad potencia y 
presenta grados de problemas en la conducta tanto del adolescente o adulto 
(Stanford, Grve, Boudreaux, Mathias & Brumbelow, 1996).  
Mediante la construcción del cuestionario de Redes Sociales como la 
definición que realizaron Escurra y Salas (2014) su aporte fue que las adicciones 
sin sustancias o psicológicas (patologías relacionadas a la tecnología, juegos, 
internet, videojuegos, etc…), muestran en el contexto de vida problemas en relación 
con sus familiares, compañeros, como con ellos mismos, pues se encuentra 
inmerso en la vida virtual (Apa, 2008). De igual modo, este tipo de adicciones, se 
muestran ameno, debido a que las relaciones que se generan un grado de 
popularidad como muchos más “conocidos”, manteniendo la conducta de seguir 
conectado, por ello presentaron tres dimensiones: el primero, obsesión por la 
permanencia constante en las redes sociales, persistencia del pensamiento y 
capricho, yendo de la mano por la ansiedad que le genera la falta de uso de estas 
redes, la segunda es la falta de control de la persona, pues esta deja de lado las 
actividades diarias e importantes por concentrarse en las redes. La última se 
muestra en la desmedida de estas redes con el tiempo, ya que el exceso hace que 
no se contabilice el tiempo ni la actividad en estas redes (Muller, Wegmann, Stolze 
& Brand, 2020). 
Lo que, mediante la teoría de condicionamiento operante, nos mostraría que 
un aumento positivo sumaría a un tipo de respuesta o a sostener este mismo tipo 
de acción si se obtiene como respuesta un estímulo agradable de esta acción 
(Skinner, 1965). Por lo que es una forma de escape temporal para compensar las 
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actividades que causan estrés durante el día y ansiedad ante el tipo de relación 
social (Kardefelt, 2014).  
Así mismo, las pocas relaciones entre sus pares, poca comunicación entre 
los familiares o cuidadores del adolescente, sumarían en la lista de los factores que 
no compensan las necesidades, obteniendo factores predictivos en completar un 
perfil a la dependencia de las redes (Aydm & San, 2011). 
De acuerdo a los estudios realizados de muchos psicólogos interesados 
como Cruzado, Muñoz y Navarro (2001) indicaron que los criterios o características 
que hacían notar los problemas con el uso excesivo de internet. Goldberg realizó 
unos criterios denominados “Internet Addiction Disorder” donde contempla, la 
tolerancia: debido a la necesidad del incremento constante de tiempo cada vez 
mayor para sentirse bien, lo que traería también del efecto con el uso ante su 
disminución, la abstinencia y el síndrome con la manifestación de características 
como: (1) cesación o reducción de tiempo de conexión, (2) la continuidad de los 
síntomas después de unos 2 o hasta el aproximado de un mes: (a) agitación 
psicomotriz, (b) ansiedad, (c) pensamientos recurrentes, (d) fantasías o sueños 
relacionadas al internet, (e) movimientos voluntarios o involuntarios similares a los 
que se realizan con un teclado, (3) lo que mostraba que deterioraba o presentaba 



















3.1. Tipo y Diseño de investigación 
El diseño que se utilizó en esta investigación es no experimental, debido a 
que las variables no presentaron ninguna manipulación de forma intencional o 
premeditada (Ato & Vallejo, 2015). De corte transversal, debido a que la recolección 
de los datos, solo se trabajó en un momento específico (Ato, López y Benavente, 
2013). También, el tipo de estrategia fue descriptiva correlacional simple, debido a 
que se quiso describir y explicar tal cual, la relación que existe entre las variables 
de estudio (Ato, López & Benavente, 2013). Por último, la investigación realizada 
es de enfoque cuantitativo, debido a que se obtuvo información por medio de un 
programa donde se realizó el proceso estadístico, que de acuerdo a las hipótesis y 
objetivos se plantearon en un comienzo (Hernández, Fernández & Baptista, 2014). 
 
3.2 Variables y operacionalización  
 
Inteligencia emocional: es la capacidad del ser humano que tiene a 
diferenciarse de otros, con la finalidad de conocer, comprender e interrelacionarse 
de una manera positiva con entre otros y consigo mismo (Mayer & Salovey, 1997). 
Trascendiendo en la el área interpersonal favoreciendo y sumando habilidades que 
le ayudarán a gestionar destrezas en su vida cotidiana (Garner & Hatch, 1989; 
Baron On, 2006). 
Impulsividad: es el hecho de realizar actos instintivos, superficiales e 
intencionales que son con un fin perjudicial en el entorno y que forman parte de la 
personalidad (Eysenck, 1952) por lo que conlleva a diferenciarla de aquello que 
puede aportar al alcance de objetivos a largo plazo, como a la obtención de 
problemas generados por los actos vehementes y descontrolados del momento 
(Barratt, Stanford, Kent & Felthous, 1997; Brunas, Bergguist & Wagstaff, 1994). 
Adicción a las Redes Sociales: Se contempla como adicción psicológica, 
debido que no interviene el uso de sustancias ilícitas, lo cual se le denomina a 
aquellas acciones repetitivas que alteran el comportamiento y/o cambian el estilo 
de vida de la persona (Apa, 2008), conllevándolo a tener dificultades en su entorno 
social generando una satisfacción temporal por la constancia y agrado que se va 
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generando al empleo o abuso de estos medios (Aydm & San, 2011; Escurra y Salas, 
2014). 
3.3. Población, muestra y muestreo 
 
La población es un grupo de individuos que presentan cualidades iguales u 
obtienen ciertas características, que los hacen coincidir en un determinado tipo de 
especificaciones (Hernández et al., 2014). De ese modo, con la que se requirió 
trabajar fue de adolescentes escolarizados, por lo que, conforme a los reportes 
estadísticos indicado por los especialistas del Ministerio de Educación (2019), la 
población escolar está comprendida por 673, 133 escolares de nivel secundaria 
tanto de colegios públicos como de privados. 
Para los Criterios de inclusión se tuvo en cuenta que los adolescentes sean 
de Lima Metropolitana, de las cuales tiene que ser de ambos sexos, entre edades 
de 12 a 18 años, que se encuentren cursando el año escolar a nivel secundario, 
que tengan la disposición de llenar el formulario con previa autorización de sus 
padres, siendo su colaboración de forma clara, sincera y honesta.  
Además, se consideraron también criterios de exclusión: adolescentes que 
no se encuentren en Lima Metropolitana, que sus edades no están comprendidas 
entre 12 a 18 años, que no pertenezcan al nivel secundario, que no comuniquen a 
sus padres del llenado del formulario, que no tengan interés de completar todo el 
cuestionario adecuadamente pese a las indicaciones establecidas para la 
investigación. 
Muestra fue la parte seleccionada del cúmulo, dado que la información que 
se requirió se obtuvo mediante los procedimientos de medición entre las variables 
para el desarrollo de la investigación (Bernal, 2010). De manera que, la muestra fue 
conformada por 393 adolescentes de Lima Metropolitana, respetando la 
conformidad y adecuado seguimiento del formulario. 
El muestreo es la técnica, método o forma que permite la extracción de la 
muestra, siendo no probabilística intencional, ya que no todos cuentan con las 




3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos. 
La técnica utilizada para la realización de la investigación fue la encuesta, 
por ello se obtuvo la información deseada conforme a un grupo específico que 
guardan relación con un tema particular (Arias, 2012).  
De este modo, uno de los primeros instrumentos con los que se contó fue la 
Escala de Inteligencia Emocional de Wong y Law (2002), que fue adaptada por Ríos 
Bello, Luz (2019) en Lima en jóvenes y adolescentes de San Juan de Lurigancho, 
contando con 16 ítems de las cuales fueron distribuidas entre 4 dimensiones: 
evaluación de uno mismo o propias emociones [SEA] (1, 2, 3, 4), evaluación de las 
emociones de los demás [OEA]  (5, 6, 7, 8), el uso de las emociones [UOE] (9, 10, 
11, 12) y la regulación de la emoción [ROE] (13, 14, 15, 16). De acuerdo a su forma 
de respuesta es Likert por lo que presenta desde 1 al 7, siendo estas totalmente en 
desacuerdo hasta totalmente de acuerdo). Para la adaptación que se realizó, su 
muestra contó con 500 adolescentes y 400 con jóvenes estudiantes de San Juan 
de Lurigancho, entre edades de 12 a 18 años los escolares y de 19 a 29 los jóvenes. 
Con el segundo instrumento, se tomó la Escala de impulsividad de Barratt – 
BIS-11 (1995). Que consta con 30 ítems fue adaptado por Flores Quintana, Gina 
(2018), para adolescentes de San Juan de Lurigancho, la muestra estuvo 
compuesta por 460 estudiantes de nivel secundario, la escala cuenta con 26 ítems 
y se cuenta con tres dimensiones distribuidos en: impulsividad motora (2, 3, 4, 19, 
22, 25, 16, 23, 21, 30*), impulsividad cognitiva (5, 9*, 11, 20*, 28, 6, 26, 24) e 
impulsividad No planificada (1*, 7*, 8*, 12*, 13*, 14*, 15*, 10*, 18, 27, 29*) la forma 
de calificación es de escala Likert contando con: nunca, pocas veces, a veces, 
muchas veces y siempre. Mostrando que aquellos que cuenta con (*) son inversos 
para su calificación. 
El último y tercer instrumento, se utilizó la Cuestionario de adicción a redes 
sociales, el cual fue creado en Perú por Escurra y Salas (2014), presentando 24 
ítems, obteniendo de ellas unas tres dimensiones que se encuentran: obsesión por 
las redes sociales con 10 ítems, la segunda con falta de control personal en el uso 
de las redes sociales que cuenta con 6 ítems y la última dimensión uso excesivo de 
las redes sociales con solo 8 ítems. La forma que presentó para calificar es de 
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escala Likert, contando con 5 opciones siempre, casi siempre, algunas veces, rara 
vez y nunca. También se observó que cuenta con un ítem que es inverso (13). 
 
En la Tabla 1, se observan los valores de confiabilidad por el método de 
consistencia interna de las variables y dimensiones de los instrumentos, 
registrándose índices del alfa de Cronbach de 0.88 para la variable inteligencia 
emocional, 0.80 para la variable impulsividad y 0.91 para la variable adicción a las 
redes sociales. También se detalla el coeficiente de confiabilidad en cada una de 
las dimensiones, que va desde 0.60 a 0.85. Concluyendo que los resultados 
obtenidos varían desde aceptable confiabilidad hasta alta confiabilidad para las 
variables, y para las dimensiones desde media confiabilidad hasta aceptable 
confiabilidad (Hernández, Fernández & Baptista, 2014). 
 
Tabla 1.  
 
Consistencia interna de las tres Escalas utilizadas en el desarrollo del proyecto. 
Dimensiones Ítems  α ω 
Variable 1: Inteligencia emocional 16 ,885 ,889 
Evaluación de las propias emociones 4 ,755 ,761 
Evaluación de la emoción de otros 4 ,772 ,777 
Uso de la emoción 4 ,700 ,718 
Regulación de la emoción 4 ,858 ,863 
Variable 2: Impulsividad 30 ,801 ,811 
Impulsividad cognitiva 8 ,602 ,610 
Impulsividad Motora 11 ,645 ,665 
Impulsividad No planificada 11 ,638 ,659 
Variable 3: Adicción a las redes sociales 24 ,917 ,922 
Obsesión por las redes sociales 10 ,852 ,857 
Falta de control personal en el uso de las redes 
sociales 
6 ,601 ,612 
Uso excesivo de las redes sociales 8 ,838  ,842 




Debido a la coyuntura que se vivió a nivel mundial por el Covid – 19, en los 
siguientes meses se efectuó un plan de acción donde el presidente mediante el 
Decreto de Urgencia N° 004-2020-PCM, estableció medidas preventivas y 
temporales para evitar la propagación del coronavirus en conjunto con el Consejo 
de Ministros. Por lo que, la investigación se realizó de forma virtualizada, la 
obtención de respuestas de parte de la población a trabajar e innovar ante la 
problemática se tuvo que tomar en cuenta los siguientes pasos. 
De igual forma, el trabajo en conjunto mediante el proceso de la 
investigación, se tuvo que acudir a repositorios de diferentes universidades, obtener 
artículos de investigación científica, que nos llevaría a seguir un adecuado estudio 
de las teorías y un aumento del conocimiento de estos años en desarrollo mediante 
los métodos estudiados. 
Así mismo, para la obtención de los instrumentos se contactó con los autores 
que adaptaron las escalas a trabajar en Perú, accediendo a los permisos, con la 
finalidad de aplicarlo en la población adolescente, requerido en este trabajo de 
investigación. De acuerdo a lo obtenido, se hizo precisar el consentimiento 
informado al adolescente y tanto para el padre de familia, el asentimiento informado 
de forma virtualizada para la aprobación de los datos a llenar. Como siguiente paso, 
se realizó el vaciado de cada uno de los instrumentos respetando los criterios de 
inclusión y exclusión en el formulario de Google, el cuál fue revisado para cumplir 
los parámetros que indica la universidad y compartirlo a todo estudiante de Lima 
Metropolitana.  
Para la difusión del formulario realizado de las pruebas, acudí a la red social 
Facebook y dentro de grupos de apoyo liderado por adolescentes, grupos de 
padres de familia, redes de compañeros trabajando en colegios de Lima 
Metropolitana especificando las condiciones de la prueba como la población a 
trabajar, con ello se indicó el link para que puedan acceder, responder de forma 
sincera y transparente las preguntas. 
3.6. Método de análisis de datos 
Para la compilación de datos, se empleó como herramienta el formulario de 
Google, para adjuntar tanto los datos personales básicos como de los instrumentos. 
Siendo de esta forma, el almacenamiento de información por este medio para luego 
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proceder a descargarlo mediante el programa de Microsoft Excel 2016, verificando 
que todos los formularios estén debidamente llenados y ningún problema en la 
digitación o marcado de las respuestas, posteriormente convirtiéndolos solo en 
datos numéricos y no en letras, para un mayor manejo de la data. Con ello se 
trasladó los datos al programa de SPSS versión 25, para la obtención de 
características sociodemográficas como la correlación de las variables que 
comprenden edades, sexo y año de estudio de los participantes (Ventura & Caycho, 
2017). Posteriormente se determinó la normalidad de los datos mediante la prueba 
de Kolmogórov-Smirnov debido a que la muestra era mayor a 50 evaluados, lo cual 
indicó que los datos no se ajustaban a una distribución normal (Ato y Vallejo, 2015). 
De esta forma, se usó el coeficiente de correlación por rangos de Spearman para 
obtener las tablas de correlación. También, se determinó el tamaño del efecto, que, 
según los resultados obtenido por medio de las correlaciones, están valoradas en 
base al siguiente intervalo: efecto pequeño (r² = .01), efecto medio (r² = .09) y efecto 
grande (r² = .25) (Cohen, 1988).  
3.7. Aspectos éticos 
Para cumplir los estándares de conformidad y las indicaciones de la 
universidad como del colegio de Psicólogos de Perú se tuvo en cuenta tanto con 
los consentimientos y asentimientos informados para una adecuada participación, 
sinceridad a la hora de colocar las respuestas siendo de forma anónima y sin ningún 
beneficio personal los datos brindados, como dicta el artículo 23° de la escuela 
profesional de Psicología. Debido que se buscó velar y cuidar la salud mental de 
todos aquellos que formaron parte de la investigación, por lo que los datos 
obtenidos son de manera adecuada y correcta respetando los parámetros 
establecidos (Colegio de Psicólogos de Perú, 2017). 
Sumándose a estos márgenes de estudio, la dirección de la sexta edición de 
la American Psychological Association (APA) del año 2019, con la finalidad de 
complementar el trabajo científico acorde a una forma correcta de investigación, 
mostrando así el adecuado uso de materiales de diferentes colaboradores como 








En la Tala 2, se puede apreciar el análisis de la prueba de normalidad de los 
tres instrumentos utilizados en la presente investigación: Inteligencia emocional, 
Impulsividad y Adicción a las redes sociales. Donde se obtuvieron niveles de 
significancia por debajo de 0.05, lo que significa que no se ajustan a una distribución 













Prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov para las variables de estudio (N=393) 
  Estadístico  gl p 
Variable 1: Inteligencia emocional 0.083 393 0.000 
Evaluación de las propias emociones 0.117 393 0.000 
Evaluación de la emoción de otros 0.095 393 0.000 
Uso de la emoción 0.105 393 0.000 
Regulación de la emoción 0.059 393 0.002 
Variable 2: Impulsividad 0.083 393 0.000 
Impulsividad cognitive 0.094 393 0.000 
Impulsividad Motora 0.104 393 0.000 
Impulsividad No planificada 0.055 393 0.007 
Variable 3: Adicción a las redes sociales 0.071 393 0.000 
Obsesión por las redes sociales 0.095 393 0.000 
Falta de control personal en el uso de las redes 
sociales 
0.057 393 0.004 
Uso excesivo de las redes sociales 0.080 393 0.000 
Nota: N=tamaño de la muestra, gl=grados de libertad, p=significancia estadística  
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En la Tabla 3 se observa, la correlación de las variables inteligencia 
emocional, impulsividad y adicción a las redes sociales. Indicando que entre 
inteligencia emocional y la variable impulsividad hay una relación negativa y 
estadísticamente significativa con un valor de -.27 y un tamaño del efecto pequeño 
con una estimación de .07; entre inteligencia emocional y adicción a las redes 
sociales se observa una correlación negativa y estadísticamente significativa con 
un valor de -.22 y un tamaño del efecto pequeño con una estimación de .05 y 
finalmente impulsividad y adicción a las redes sociales se obtiene una correlación 
positiva y estadísticamente significativa con un valor de .21 y un tamaño del efecto 
pequeño con una estimación de .04 (Cohen, 1988). Demostrando que se acepta la 
hipótesis de la investigación y se rechaza la hipótesis nula para todas las 
relaciones. 
 
Tabla 3.  
 
Correlación entre las variables: Inteligencia emocional, Impulsividad y Adicción a las 
redes sociales 















r2   .04 
Nota: ** La correlación es significativa en el nivel .01 (2 colas), rs= Test de Rango de Spearman de Correlación 












En la Tabla 4, se presentó la correlación entre la dimensión regulación de la 
emoción de la variable inteligencia emocional y las dimensiones de la variable 
impulsividad. Hallando que entre la dimensión regulación de la emoción y la 
dimensión impulsividad motora se alcanzó una correlación negativa y 
estadísticamente significativa con un valor de -.15 y un tamaño de efecto pequeño 
con una estimación de .02; entre la dimensión regulación de la emoción y la 
dimensión impulsividad no planificada se revelo una correlación negativa y 
estadísticamente significativa con un valor de -.21 y un tamaño de efecto pequeño 
con una estimación de .04 (Cohen, 1988). No obstante, entre la dimensión 
regulación de la emoción y la dimensión impulsividad cognitiva, la significancia fue 





Correlación entre la dimensión Regulación de la emoción de la variable inteligencia 












regulación de la 
emoción 
rs -.15** -.21** -.04 
p .001 .001 .457 
r2 .02 .04 .00 
Nota: ** La correlación es significativa en el nivel .01 (2 colas), rs = Test de Rango de Spearman de 















Tabla 5.  
 
Correlación entre la dimensión evaluación de las propias emociones de la variable 
inteligencia emocional y las dimensiones de adicción a las redes sociales. 
  
Dimensión falta de 
control personal en el 
uso de las redes 
sociales 
Dimensión uso 
excesivo de las redes 
sociales 
Dimensión 
obsesión por las 
redes sociales 
Dimensión: evaluación 
de las propias 
emociones 
rs -.11
* -.18** -.19** 
p .001 .001 .001 
r2 .01 .03 .04 
Nota: ** La correlación es significativa en el nivel .01 (2 colas), rs = Test de Rango de Spearman de 









En la Tabla 5, se expresó la correlación entre la dimensión evaluación de las 
propias emociones de la variable inteligencia emocional y las dimensiones de 
adicción a las redes sociales. Encontrando que entre la dimensión evaluación de 
las propias emociones y la dimensión falta de control personal en el uso de las 
redes sociales se declaro una correlación negativa y estadísticamente significativa 
con un valor de -.11 y un tamaño de efecto pequeño con una estimación de .01; 
entre la dimensión evaluación de las propias emociones y la dimensión uso 
excesivo de las redes sociales se estableció una correlación negativa y 
estadísticamente significativa con un valor de -.18 y un tamaño de efecto pequeño 
con una estimación de .03 y finalmente entre la dimensión evaluación de las propias 
emociones y la dimensión obsesión por las redes sociales se determinó una 
correlación negativa y estadísticamente significativa con un valor de -.19 y un 
tamaño de efecto pequeño con una estimación de .04 (Cohen, 1988). Manifestando 
así, que se acepta la hipótesis de investigación y se rechaza la hipótesis nula para 




En la Tabla 6, se observó la correlación entre la dimensión impulsividad 
cognitiva de la variable impulsividad y las dimensiones de la variable adicción a las 
redes sociales. Expresando que entre la dimensión impulsividad cognitiva y la 
dimensión falta de control personal en el uso de las redes sociales se alcanzó una 
correlación positiva y estadísticamente significativa con un valor de .16 y un tamaño 
de efecto pequeño con una estimación de .02; entre la dimensión impulsividad 
cognitiva y la dimensión uso excesivo de las redes sociales se obtuvo una 
correlación positiva y estadísticamente significativa con un valor de .24 y un tamaño 
de efecto pequeño con una estimación de .06 y finalmente entre la dimensión 
impulsividad cognitiva y la dimensión obsesión por las redes sociales se revelo una 
correlación positiva y estadísticamente significativa con un valor de .28 y un tamaño 
de efecto pequeño con una estimación de .08 (Cohen, 1988). Declarando así, que 





Correlación entre la dimensión impulsividad cognitiva de la variable impulsividad y las 
dimensiones de la variable adicción a las redes sociales. 
  
Dimensión: falta de 
control personal en el 
uso de las redes 
sociales 
Dimensión: uso 
excesivo de las redes 
sociales 
Dimensión: 






.16** .24** .28** 
p .001 .001 .001 
r2 .02 .06 .08 
Nota: ** La correlación es significativa en el nivel .01 (2 colas), rs = Test de Rango de Spearman 














Mediante la investigación realizada, se obtuvo diversos resultados, los cuales 
fueron fundamentados y argumentados con antecedentes, teorías y definiciones. 
 En base al objetivo general, se observó la correlación entre inteligencia 
emocional e impulsividad, hallando una relación negativa y estadísticamente 
significativa con un valor de -.27 y un tamaño del efecto pequeño con una 
estimación de .07, lo cual manifiesta un 7% de la presencia del fenómeno en la 
población de estudio (Cohen, 1988). Explicando así, que los adolescentes que 
tienen un manejo adecuado de sus emociones presentan menor impulsividad en 
sus accionar. 
Acorde a los resultados obtenidos, se encontró hallazgos similares en el 
estudio de García, Dhont, Salguero y Fernández (2017) quienes también 
mencionaron que existe una correlación negativa entre inteligencia emocional e 
impulsividad en escolares. En ese sentido, Salovey y Mayer (1993) indicaron que 
la inteligencia emocional se encuentra dentro de la inteligencia social precisando 
en el conocimiento de emociones de la persona misma como de las demás, de esta 
forma aprende a comprenderlas y expresarlas llevándola a potenciar de cierta 
forma con el transcurso del tiempo mediante la regulación. Estas emociones 
expresadas en su mayoría positivas optimizan el funcionamiento emocional, el 
estado de ánimo conforme a la experiencia aprendida 
En continuidad con el objetivo general, entre inteligencia emocional y 
adicción a las redes sociales se expresó una correlación negativa y 
estadísticamente significativa con un valor de -.22 y un tamaño del efecto pequeño 
con una estimación de .05, precisando un 5% de la presencia del fenómeno en la 
población de estudio (Cohen, 1988). Explicando así, que los adolescentes que 
tienen un buen control de sus emociones son menos propensos a generar adicción 
a las redes sociales. 
Estos hallazgos son similares a los de Villa y Fernández (2019) quienes 
afirman en su investigación que encontraron la existencia de una correlación 
negativa y estadísticamente significativa entre inteligencia emocional y adicción a 
redes sociales. Asimismo, Escurra y Salas (2014) declaran que las patologías 
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relacionadas a la tecnología, generan consecuencias negativas en las emociones 
debido a que no hay control de ellas, perturbando de forma constante con 
características negativas como la impulsividad, la ansiedad, el desinterés por las 
obligaciones etc. 
Para la última relación del objetivo general, entre impulsividad y adicción a 
las redes sociales se detalló una correlación positiva y estadísticamente 
significativa con un valor de .21 y un tamaño del efecto pequeño con una estimación 
de .04, describiendo un 4% de la presencia del fenómeno en la población de estudio 
(Cohen, 1988). Explicando así, que los adolescentes que mantienen reacciones 
impulsivas son a su vez usuarios frecuentes de uso excesivo a las redes sociales. 
Este hallazgo es fundamentado por Cindea y Frant (2020) quienes 
encontraron resultados similares en su estudio sobre la impulsividad y adicción a 
las redes sociales, demostrando una correlación positiva y estadísticamente 
significativa entre las variables de estudio. Por lo cual, Dickman (1990) argumenta 
que las reacciones sin premeditación o análisis previo suelen ser causadas por un 
hábito negativo constante, que de a poco va acumulando esa energía agresiva 
hasta llegar el momento de desfogue sin medir ninguna consecuencia. 
Para el primer objetivo específico, se presentó la correlación entre la 
dimensión regulación de la emoción de la variable inteligencia emocional y las 
dimensiones de la variable impulsividad. Hallando que entre la dimensión 
regulación de la emoción y la dimensión impulsividad motora se alcanzó una 
correlación negativa y estadísticamente significativa con un valor de -.15 y un 
tamaño de efecto pequeño con una estimación de .02; demostrando un 2% de la 
presencia del fenómeno en la población de estudio; entre la dimensión regulación 
de la emoción y la dimensión impulsividad no planificada se revelo una correlación 
negativa y estadísticamente significativa con un valor de -.21 y un tamaño de efecto 
pequeño con una estimación de .04; precisando un 4% de la presencia del 
fenómeno en la población de estudio (Cohen, 1988). No obstante, entre la 
dimensión regulación de la emoción y la dimensión impulsividad cognitiva, la 
significancia fue mayor a .05 por lo cual, se afirmó que no existe una correlación 
entre ambas dimensiones. Explicando así, que los adolescentes que tienen una 
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buena regulación de sus emociones tienden a presentar menos reacciones 
impulsivas tanto de forma física como planeada. 
En tal sentido, Similar resultado encontró Jakubczyk, et al (2018), referente 
a la regulación de emociones y la impulsividad obteniendo la existencia de una 
correlación negativa entre las variables. Asimismo, Wandile et al (2019), halló que 
las dimensiones de la inteligencia emocional tienen un efecto negativamente 
significativo con el comportamiento agresivo. De esta forma, se entiende que las 
faltas de ordenamiento de las emociones de forma interna conllevan a un descontrol 
de las acciones generando impulsos negativos causando mayores problemas. Así 
también, Halperin et al (1991) describieron como la insensibilidad de la persona 
conlleva a eventos o problemas relacionados a la conducta, no midiendo el grado 
de sus acciones, generando malestar para consigo mismo como con los demás, 
repitiendo en nuevas oportunidades las acciones. 
Acorde al segundo objetivo específico, se expresó la correlación entre la 
dimensión evaluación de las propias emociones de la variable inteligencia 
emocional y las dimensiones de adicción a las redes sociales. Encontrando que 
entre la dimensión evaluación de las propias emociones y la dimensión falta de 
control personal en el uso de las redes sociales se declaro una correlación negativa 
y estadísticamente significativa con un valor de -.11 y un tamaño de efecto pequeño 
con una estimación de .01; describiendo un 1% de presencia del fenómeno en la 
población de estudio; entre la dimensión evaluación de las propias emociones y la 
dimensión uso excesivo de las redes sociales se estableció una correlación 
negativa y estadísticamente significativa con un valor de -.18 y un tamaño de efecto 
pequeño con una estimación de .03; estableciendo un 3% de la presencia del 
fenómeno en la población de estudio y finalmente entre la dimensión evaluación de 
las propias emociones y la dimensión obsesión por las redes sociales se determinó 
una correlación negativa y estadísticamente significativa con un valor de -.19 y un 
tamaño de efecto pequeño con una estimación de .04; expresando un 4% de la 
presencia del fenómeno en la población de estudio (Cohen, 1988). Explicando así, 
que los adolescentes que tienen un mayor conocimiento de sus propias emociones, 
presentaran menor falta de control en el uso de las redes sociales y a su vez un 
uso no excesivo. 
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Ante lo obtenido, Jaramillo (2018) y Contreras y Curo (2017) evidenciaron 
resultados similares en su estudio sobre la inteligencia emocional y las redes 
sociales, hallando la existencia de una correlación negativa y estadísticamente 
significativa. Asimismo, Mayer y Salovey (1997) argumentan que las nuevas formas 
de adaptabilidad ante los problemas u opciones de afrontamiento, el control de uno 
mismo, capacidad para desempeñarse en más actividades teniendo como referente 
el objetivo positivo de garantizar una buena relación social 
Para el tercer objetivo específico, se observó la correlación entre la 
dimensión impulsividad cognitiva de la variable impulsividad y las dimensiones de 
la variable adicción a las redes sociales. Expresando que entre la dimensión 
impulsividad cognitiva y la dimensión falta de control personal en el uso de las redes 
sociales se alcanzó una correlación positiva y estadísticamente significativa con un 
valor de .16 y un tamaño de efecto pequeño con una estimación de .02; precisando 
un 2% de la presencia del fenómeno en la población de estudio; entre la dimensión 
impulsividad cognitiva y la dimensión uso excesivo de las redes sociales se obtuvo 
una correlación positiva y estadísticamente significativa con un valor de .24 y un 
tamaño de efecto pequeño con una estimación de .06; demostrando un 6% de la 
presencia del fenómeno en la población de estudio y finalmente entre la dimensión 
impulsividad cognitiva y la dimensión obsesión por las redes sociales se revelo una 
correlación positiva y estadísticamente significativa con un valor de .28 y un tamaño 
de efecto pequeño con una estimación de .08; describiendo un 8% de la presencia 
del fenómeno en la población de estudio (Cohen, 1988). Interpretando así, que los 
adolescentes que presentan una impulsividad cognitiva, tienden a mostrar mayores 
características de adicción a las redes sociales. 
Ante estos hallazgos, Campos, Vílchez y Leiva (2019) y Ko, Yen, Liu, Huang 
y Yen (2009) encontraron resultados parecidos al estudiar, la impulsividad y 
adicción a las redes sociales, confirmando la existencia de una correlación positiva 
y estadísticamente significativa entre las variables. En ese sentido, Eysenck (1977) 
menciona que el comportamiento intempestivo y agresivo, son un reforzamiento 
inadecuado del mismo que conlleva al incremento de estímulos negativos 
asociados. Asimismo, Escurra y Salas (2014) definen que las redes sociales, 
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De los resultados encontrados, se afirman las siguientes conclusiones: 
 
1. Para el objetivo general, se confirmó la existencia de una correlación 
estadísticamente significativa para todas las asociaciones. De esta forma, 
se afirma que la hipótesis propuesta es aceptada. 
 
2. Para el primer objetivo específico, se confirmó la existencia de una 
correlación negativa y estadísticamente significativa para todas las 
asociaciones. Por lo cual, se afirma que la hipótesis propuesta es 
aceptada. 
 
3. Para el segundo objetivo específico, se confirmó la existencia de una 
correlación negativa y estadísticamente significativa para todas las 
asociaciones. Afirmando que la hipótesis propuesta es aceptada. 
 
4. Para el tercer objetivo específico, se confirmó la existencia de una 
correlación positiva y estadísticamente significativa para todas las 


















Acorde a las conclusiones obtenidas, se precisan las siguientes sugerencias: 
 
1. Mantener un seguimiento y derivación psicológica, a todos aquellos 
adolescentes que presenten un comportamiento violento e impulsivo dada 
las condiciones que presente en su entorno, debido a que muestran menores 
habilidades sociales. Así mismo, se observa que su uso en las redes sociales 
es notable y adictivo, por lo que se tiene que implementar talleres acordes a 
las problemáticas que muestran en la distribución del tiempo en actividades 
complementarias. 
 
2.  Apoyar a los adolescentes mediante talleres de autoestima e identificar sus 
emociones, para conocer como ellos se ven ante los demás, con la finalidad 
de identificar aquellas actitudes que los hacen apartarse de los demás. 
 
3. Realizar la prevención sobre el ciberbullying y como estas se desarrollan en 
el ámbito de cualquier red social, invitar a los padres, tutores y/o apoderados 
a poder conocer de las consecuencias del uso excesivo como el mal manejo 
de ellas, para evitar que los adolescentes sean parte de la estadística de 
abuso o ataques de estos, e identificar aquellos que presentan estos tipos 
de violencia y cómo repercute en su personalidad. 
 
4. Favorecer mediante programas de intervención el control y manejo de la ira, 
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ESCALA DE INTELIGENCIA EMOCIONAL DE WONG Y LAW 
 
Edad: …………  Sexo: …………. 
 
A continuación, encontrarás algunas afirmaciones sobre tus emociones y sentimientos. Lee 
atentamente cada frase y señala con un ‘X’ el grado en el que estás de acuerdo con cada 
una de las afirmaciones. No hay respuestas correctas o incorrectas, ni buenas o malas. No 



















1 2 3 4 5 6 7 
 
PREGUNTAS:  1 2 3 4 5 6 7 
1. Soy muy consciente del por qué tengo ciertos sentimientos la 
mayor parte del tiempo. 
1 2 3 4 5 6 7 
2. Tengo una buena comprensión de mis propias emociones. 1 2 3 4 5 6 7 
3. Realmente entiendo lo que siento. 1 2 3 4 5 6 7 
4. Siempre sé cuándo estoy feliz o no. 1 2 3 4 5 6 7 
5. Siempre reconozco las emociones de mis amigos por la manera en 
que se comportan. 
1 2 3 4 5 6 7 
6. Soy un buen observador/a de las emociones de los demás. 1 2 3 4 5 6 7 
7. Soy sensible a los sentimientos y emociones de los demás. 1 2 3 4 5 6 7 
8. Tengo una buena comprensión de las emociones de las personas 
que me rodean. 
1 2 3 4 5 6 7 
9. Habitualmente me fijo metas y luego hago mi mejor esfuerzo para 
alcanzarlas. 
1 2 3 4 5 6 7 
10. Siempre me digo que soy una persona competente. 1 2 3 4 5 6 7 
11. Me resulta fácil motivarme a mí mismo/a para hacer las cosas. 1 2 3 4 5 6 7 
12.Siempre me animo a hacer mi mejor esfuerzo 1 2 3 4 5 6 7 
13. Soy capaz de controlar mi temperamento y manejar las 
dificultades racionalmente. 
1 2 3 4 5 6 7 
14. Soy bastante capaz de controlar mis propias emociones. 1 2 3 4 5 6 7 
 
 
15. Siempre puedo calmarme rápidamente cuando estoy muy 
enojado. 
1 2 3 4 5 6 7 




ESCALA DE IMPULSIVIDAD DE BARRATT(BIS-11) 
Edad: …….. Sexo: …… Grado: …………. 
 
INSTRUCCIONES: Las personas difieren en la manera en la que actúan y piensan en 
diferentes situaciones. El presente documento es una prueba para medir algunas de las 
formas en que usted actúa y piensa. Lea cada enunciado y coloque una X en el círculo 
apropiado que se encuentra al lado derecho de esta página. No pase demasiado tiempo 




















1. Planifico lo que tengo que hacer. 1 2 3 4 
2. Hago las cosas sin pensarlas. 1 2 3 4 
3. Tomo decisiones rápidamente. 1 2 3 4 
4. Soy una persona despreocupada. 1 2 3 4 
5. No presto atención a las cosas. 1 2 3 4 
6. Mis pensamientos van demasiado rápido. 1 2 3 4 
7. Planifico mi tiempo libre. 1 2 3 4 
8. Soy una persona que se controla bien. 1 2 3 4 
9. Me concentro fácilmente. 1 2 3 4 
10. Soy ahorrador. 1 2 3 4 
11. No puedo estar quieto en el cine o en la escuela. 1 2 3 4 
 
 
12. Me gusta pensar y darle vuelta a las cosas. (una y 
otra vez) 
1 2 3 4 
13. Planifico mi vida futura. 1 2 3 4 
14. Tiendo a decir cosas sin pensarlas. 1 2 3 4 
15. Me gusta pensar en problemas complicados. 1 2 3 4 
16. Cambio de parecer sobre lo que quiero hacer. 1 2 3 4 
17. Tiendo a actuar impulsivamente. 1 2 3 4 
18. Me aburro fácilmente cuando trato de resolver 
problemas mentalmente. 
1 2 3 4 
19. Actúo según el momento (de improviso). 1 2 3 4 
20. Pienso bastante bien las cosas antes de hacerlas. 1 2 3 4 
21. Cambio de amigos rápidamente. 1 2 3 4 
22. Tiendo a comprar cosas por impulso. 1 2 3 4 
23. Puedo pensar en un solo problema a la vez. (Puedo 
enfocarme) 
1 2 3 4 
24. Cambio de aficiones y deportes. 1 2 3 4 
25. Gasto más de lo que debería. 1 2 3 4 
26. Cuando pienso en algo, otros pensamientos llegan a 
mi mente también. 
1 2 3 4 
27. Estoy más interesado en el presente que en el futuro. 1 2 3 4 
28. Estoy inquieto en los cines y en las clases. 1 2 3 4 
29. Me gustan los juegos de mesa como el ajedrez, las 
damas u otros. 
1 2 3 4 





Cuestionario de ARS. 
Edad: …….  Sexo: ..... Grado: ……… 
En el siguiente cuestionario se presentan preguntas relacionadas al uso de las redes 
sociales, por favor conteste a todos ellos con honestidad, no existen respuestas adecuadas 
o inadecuadas. Marque con un aspa (X) en el espacio que corresponda a lo que usted 
siente, piensa o hace.  
 
Las siguientes opciones son de acuerdo a cómo usted puede marcar: 
 
Siempre= S                                                               Rara vez = RV 
Casi siempre = CS 
Algunas veces = AV                                                  Nunca = N 
 
 
ITEMS S CS AV RV N 
1. Siento gran necesidad de permanecer conectado (a) a las redes 
sociales. 
S CS AV RV N 
2. Necesito cada vez más tiempo para atender mis asuntos relacionados 
con las redes sociales.   
S CS AV RV N 
3. El tiempo que antes destinaba para estar conectado (a) a las redes 
sociales ya no me satisface, necesito más. 
S CS AV RV N 
4. Apenas despierto ya estoy conectándome a las redes sociales. S CS AV RV N 
5. No sé qué hacer cuando quedo desconectado (a) a las redes sociales. S CS AV RV N 
6. Me pongo de malhumor si no puedo conectarme a las redes sociales. S CS AV RV N 
7. Me siento ansioso (a) cuando no puedo conectarme a las redes sociales S CS AV RV N 
8. Entrar y usar las redes sociales me produce alivio, me relaja. S CS AV RV N 
9. Cuando entro a las redes sociales pierdo el sentido del tiempo. S CS AV RV N 
10. Generalmente permanezco más tiempo en las redes sociales, del que 
inicialmente había destinado. 
S CS AV RV N 
11. Pienso en lo que puede estar pasando en las redes sociales. S CS AV RV N 
 
 
12. Pienso en que debo controlar mi actividad de conectarme a las redes 
sociales. 
S CS AV RV N 
13. Puedo desconectarme de las redes sociales por varios días. S CS AV RV N 
14. Me propongo sin éxito, controlar mis hábitos de uso prolongado e 
intenso de las redes sociales. 
S CS AV RV N 
15. Aun cuando desarrollo otras actividades, no dejo de pensar en lo que 
sucede en las redes sociales.   
S CS AV RV N 
16. Invierto mucho tiempo del día conectándome y desconectándome de 
las redes sociales. 
S CS AV RV N 
17. Permanezco mucho tiempo conectado (a) a las redes sociales. S CS AV RV N 
18. Estoy atento (a) a las alertas que me envían desde las redes sociales 
a mi teléfono o a la computadora. 
S CS AV RV N 
19. Descuido a mis amigos o familiares por estar conectado (a) a las redes 
sociales 
S CS AV RV N 
20. Descuido las tareas y los estudios por estar conectado (a) a las redes 
sociales. 
S CS AV RV N 
21. Aun cuando estoy en clase, me conecto con disimulo a las redes 
sociales 
S CS AV RV N 
22. Mi pareja, amigos o familiares; me han llamado la atención por mi 
dedicación y el tiempo que destino a las cosas de las redes sociales. 
S CS AV RV N 
23. Cuando estoy en clase sin conectar con las redes sociales, me siento 
aburrido (a). 
S CS AV RV N 
24. Creo que es un problema la intensidad y la frecuencia con la que entro 
y uso la red social. 














Matriz de operacionalización de la variable Inteligencia emocional. 





Es la capacidad del ser humano 
que tiene a diferenciarse de otro 
ser por entender sus emociones, 
como la de los demás y 
comprender para así relacionarse 
mejor  mediante esta capacidad 
de guiar y comprensión de las 
emociones (Mayer & Salovey, 
1997). 
 







1, 2, 3, 4 
 










Ni en desacuerdo 
Ni de acuerdo (4) 
 
De acuerdo (5) 
 
Bastante de acuerdo (6) 
 
Totalmente de acuerdo 
(7) 
 
Evaluación de la 
emoción de otros [OEA] 
Conocimiento de la emoción 
de los demás 
 




5, 6,7, 8 
 
Uso de la emoción 
[UOE] 
 
Fijación de metas 
Automotivación 
 
9, 10, 11, 12 







13, 14, 15, 16 




Matriz de operacionalización de la variable Impulsividad. 





La impulsividad a la inclinación a 
desarrollar ciertas acciones de 
manera rápida, premeditada  sin 
considerar en el impacto que puede 
ser en su mayoría negativas 














Escala de tipo Likert: 
 
Rara vez/ Nunca (1) 
De vez en cuando (2) 
A menudo (3) 









2, 3, 4, 19, 17, 22, 
25 
 










1*, 7*, 8*, 12*, 13*, 
14 
 
10*, 15*, 18, 27, 29* 





Matriz de operacionalización de la variable Adicción a las redes sociales. 
Definición conceptual Dimensiones Indicadores Medición y valoración 
 
 
“Las adicciones psicológicas o sin 
sustancias (a las tecnologías, al 
teléfono, a los juegos, de azar, a los 
videojuegos a internet, etc.); se 
transforman en problemas que 
perturban las relaciones sociales e 
interpersonales, donde la persona se 
encuentra alerta de estos entornos 
virtuales” (Escurra y Salas, 2014). 
 
 
Obsesión por las redes sociales 
 
 
2, 3, 5, 6, 7, 13*, 15, 19, 22, 9 
 
Escala de tipo Likert: 
 
Nunca (0) 
Rara vez (1) 
Algunas veces (2) 




Falta de control personal en el 




4. 11, 12, 24, 20, 14 
 
 




1, 16, 17, 10, 21, 8, 18, 23 
Nota: (*) el ítem con puntuación invertida.  
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